
Un día al anochecer la encontré llorando 
junto a un manantial, en el bosque donde 
me había perdido. No sé su edad, ni quién 
es, ni de dónde viene, y no me atrevo a 
interrogarla pues debe haber pasado un 
gran terror, y cuando se le pregunta qué 
le ha ocurrido, rompe a llorar de repente 
como un niño y solloza con tanto dolor 
que da miedo.

PELLÉAS ET MÉLISANDE



Pelléas et Mélisande, de Claude 
Debussy, está basado en el dra-
ma homónimo de Maurice Mae-
terlinck, contemporáneo de De-
bussy, al que otorgó el permiso 
de trabajar con su obra. Seis 
largos años tardó Debussy en 
acabar la obra a la que, con 
ayuda del propio Maeterlinck, 
realizó profundos cortes en el 
libreto para adecuarla a una 
partitura atemperada.

El estreno en París de Pelléas et 
Mélisande en 1902, estuvo en-
vuelto en no pocas dificultades. 
A causa de la discusión sobre 
quién interpretaría a Mélisan-
de, Debussy y Maeterlinck lle-
garon a los tribunales. Una vez 
obtenida la razón, 

Debussy tuvo que hacer frente 
a una campaña de desprestigio 
que llegó hasta el propio día 
del estreno. Todos estos aconte-
cimientos dividieron al público 
entre partidarios y detractores 
de la obra. A favor, por su-
puesto, los escritores simbolis-
tas. Ante tanta expectación, las 
dieciocho representaciones de 
esa temporada fueron a teatro 
lleno, así como las de las tem-
poradas posteriores. Pasando 
a ser una ópera de repertorio 
que, con el tiempo, ha ido en-
contrando su sitio, más cerca 
siempre de los amantes de la 
música que de los aficionados a 
la ópera más convencionales.

Camilla Tilling, 
Mélisande, peina 

simbólicamente sus 
cabellos en una 

escena de la obra. 

Pelléas et Mélisande
Claude Debussy (1862-1918)
Drama lírico en cinco actos en francés
Nueva producción del Teatro Real procedente 
de la Ópera Nacional de París y del 
Festival de Salzburgo.
D. musical: Sylvain Cambreling
D. escena: Robert Wilson
Figurinista: Frida Parmeggiani
Yann Beuron, Laurent Neouri, Franz-Josef Selig, 
Seraphin Kellner, Jena-Luc Ballestra, Camilla 
Tilling, Hilary Summers, Tomeu Biblioni



La obra, uno de los más claros 
ejemplos del simbolismo de la 
época, es, por supuesto, enig-
mática. Lo es en la música pero 
sobre todo lo son los persona-
jes que solamente esbozan, sin 
llegar nunca a definir sus senti-
mientos.

La trama sólo sugiere los acon-
tecimiento, tales como la muer-
te o el adulterio. Este último sin 
llegar nunca a concretarse. A 
priori no es una obra con la 
que se conecte fácilmente. Es 
una partitura llena de aparen-
tes contradicciones. Transmite 
brillantez y oscuridad, alegría 
y melancolía, a veces parece 
que el enigma va a quedar re-
suelto y, de repente, se pierde. 
Siempre resulta oscilante.

Es una ópera más cerca siempre de los amantes de
 la música que de los aficionados a la ópera más 
convencionales.

“
Momento en el que 

Golaud muestra a 
su hermano Pelléas 

el abismo 



Es una obra de una bellísima 
musicalidad, y la formidable di-
rección de Sylvain Cambreling, 
gran conocedor de la partitu-
ra, transmite con delicadeza el 
trasfondo de la obra de Mae-
terlinck. 

La manera de cantar es silábi-
ca. No contiene arias, ni agu-
dos, ni momentos virtuosos. Es 
casi un recitativo cantado leve-
mente. Solo las distintas tesitu-
ras rompen la monotonía del 
fraseo constante, que recuerda 
los inicios de la ópera, aunque 
en esta ocasión, no acompa-
ñado de un continuo, sino de 
una elaborada partitura. To-
dos estos elementos hacen que 
Pelléas et Mélisande sea una 
música imposible de reproducir 
una vez escuchada.

La escenografía de Robert 
Wilson contiene elementos es-
téticos de una gran belleza y 
capacidad. El efecto inicial del 
bosque, el abismo del pozo o 
la gruta. Elementos todos ellos 
cargados de ese simbolismo 
que envuelve la obra y facilita 
el enigma y un ambiente deli-
cadamente melancólico. Pero 
toda esta magia se resentía por 
los movimientos en escena de 
los personajes. Frida Parmeg-
giani ha creado unas figuras 
estáticas y lentas, casi indolen-
tes que a veces rayaban en lo 
ridículo. Se producía entonces 
una desconexión entre la músi-
ca y la escena que hacía difícil 
seguir el argumento.

La manera de 
cantar es silábica. 
No contiene arias, 

ni agudos, 
ni momentos 

virtuosos.

“
Los celos que 
Golaud tiene 

hacia Pelléas y 
Mélisande, 
otro de los 

enigmas de 
la obra.



Respecto a los cantantes, no resultan muy es-
timulantes en conjunto. La partitura para ellos 
no es muy exigente, tal vez por eso no tienen 
demasiadas dificultades para solventarlo. Ca-
milla Tilling posee una voz cristalina como ya 
nos demostró en su ángel de San Francisco de 
Asis. En esta ocasión concuerda plenamente 
con el personaje inocente que representa Mé-
lisande, pero su proyección es escasa, una voz 
demasiado pequeña que a veces queda total-
mente ahogada por una orquesta que, si algo 
demostró, fue delicadeza y nunca estridencia.

El tenor francés Yann Beuron estuvo correcto 
en su interpretación. Supo dar forma al perso-
naje pero sus agudos eran escasos, aunque sin 
llegar a falsearlos. Su voz, como la del resto 
del reparto, es pequeña y también tuvo sus difi-
cultades para competir con la orquesta.

Laurent Naouri, como Golaud, fue el único 
que desplegó un poco de volumen. No tuvo 
demasiadas dificultades pues su personaje es 
bastante plano y, por suerte para él, no tiene 
demasiadas subidas.

Aunque no me gustan los niños, tampoco en 
escena, el pequeño Seraphin Kellener cumplió 
bien con su papel. Tener que cantar mientras 
realizas movimientos absurdos por el escenario 
no debe ser plato de gusto, y menos para un 
niño.

Aunque el público del Real está últimamente 
frío, especialmente en esta ópera, merece la 
pena asistir a una de sus representaciones y 
disfrutar, sobre todo, de la música.
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Pelléas y Mélisande bajo el peso del 
anillo que Golaud regaló a su esposa


